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    En una celda profunda y oscura bajo una fortaleza inquisitorial se sienta un prisionero más que singular. Con la tarea de interrogar a este hereje, Wodin Grime, acólito del Gran Inquisidor Neit, comienza su tarea con celo y vigor. Pero a medida que habla con el traidor, las dudas comienzan a instalarse en la mente de Grime; acerca de sí mismo, del preso y lo peor de todo, dela lealtad de su maestro. Pero ¿puede realmente confiar el interrogador en el marine espacial que se hace llamar Alpharius?
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  UNO


  
    UNO

  


  Yo.


  Encendí el vox y presioné mi ojo en la mirilla. El prisionero mostraba su espalda. Yo sabía que me presentía, a pesar de la toneladas de placas de rococemento armado que nos separaban. Entonces habló, su voz resonó en la cámara desnuda.


  —Has vuelto —dijo. Su voz era tranquila, casi feliz, lo que me intrigaba. Sus palabras tenían una pronunciación glotal extraña, sólo podía atribuirlo a su alto gótico, siendo diez mil años más antiguo que la mío. Era difícil de entender, pero no tardé en aprender la entonación, aunque he de reconocer que ayudaba mucho que pudiera meterme dentro de su cabeza.


  Puse mi boca cerca del vox. He sido un interrogador al servicio de la Inquisición durante más tiempo que la mayoría de los hombres viven toda su vida. No había mando en mi voz cuando le pregunté:


  —¿Cuál es tu nombre?


  Por cuadragésima novena vez, el traidor respondió lo mismo.


  —Alpharius.


  DOS


  
    DOS

  


  Despojado de su armadura azul, la musculatura del Alpharius era impresionante.


  Había sido atado a un dispositivo que mi maestro había ideado. Se la llamó la silla de las respuestas. Yo la apode simplemente la ‘Rueda’. Y funcionó incluso con el hereje más resuelto.


  Cuando me puse delante de él, su tamaño era desalentador. El poder, la ferocidad, el mal desencadenado. Su rostro era anormalmente grande, con la piel de un blanco ceroso, salvo por los azules remolinos de heréticos tatuajes entrelazados entre sí sobre su cuello de toro. Su cuerpo estaba totalmente sin pelo.


  La rueda ya había hecho sangre donde había luchado en contra de ella.


  «No puedes liberarte».


  No se sorprendió de tenerme en su cabeza.


  «¿Por qué no?».


  «Habla correctamente, interrogador», respondió, y abrió los ojos. Eran de color rojo y ardían con un lento odio.


  —Usted es el primero —dijo y dejó escapar un suspiro, casi como si hubiera llegado a compartir una botella de amasec con él.


  —¿Qué quieres decir?


  Él se echó a reír.


  —Ha sido enviado a interrogarme. Su nombre es… —Volvió la cara hacia arriba y su mirada era malévola. Se lamió los labios, como si degustara el nombre—. …Wodin Grime.


  TRES


  
    TRES

  


  Yo estaba en Éfeso Primero cuando la Secta Sanktum se levantó. Yo estaba allí, en la Puerta de las Limosnas de la Catedral de la Sagrada Terra, cuando las multitudes apremiantes comenzaron a gritar y como si hombres y mujeres fueran escogidas al azar, levantados por el poder de su fe.


  Recuerdo sus caras, brillantes por el miedo y la esperanza, ya que subieron directamente en el aire, más allá de las manos crispadas de compañeros peregrinos, madres, padres y compañeros. Había una chica de quince años de edad, con el pelo rubio y un pie torcido; una madre que había perdido a su hijo primogénito y procedió a orar por otros; un veterano de la Cuarta de Crinan que habían hecho un juramento demasiado sagrado para romper, que si sobrevivía a la caída en Signus Gramma, entonces él haría esta peregrinación.


  Se levantaron, ciento ocho personas, desde la multitud, hasta que estuvieron tan altas como las paredes de la catedral. Colgaban allí, sin peso, una rara alegría atravesó a la multitud, dando un giro brusco al horror cuando se quemaron en el aire con una llama verde. Los gritos eran terribles. La multitud respondió como una bestia herida que reacciona sin pensar, empujando, pisando y corriendo en estampida hacia la salida de la plaza.


  Trocitos de grasa humana fundida llovía sobre nosotros, entonces empezó el tiroteo.


  Miré el reloj. La rebelión fue cinco minutos más tarde.


  Ha comenzado, +1 señalándolo a base.


  CUATRO


  
    CUATRO

  


  «¿Cómo sabes mi nombre?», le pregunté mentalmente.


  El prisionero se echó a reír.


  «¿Es usted realmente Alpharius?».


  Se rio de nuevo.


  —Pensé que la Inquisición lo sabía todo.


  Mis poderes psíquicos no eran fuertes, yo había dejado de sorprender o escandalizar a su mente para que revelara las respuestas que necesitaba.


  —¿Qué es lo que espera lograr con el ascenso de la Secta Sanktum?.


  Cerró los ojos.


  —No me cuestiones, humano.


  Di una vuelta a la manija, los filos como de cuchillas de afeitar estiraron y besaron la piel de su espalda comenzando la sangre a fluir.


  Él gruñó un poco, luego dejó escapar un largo suspiro.


  —Hay algunos que disfrutan con esto —dijo.


  —Tú eres una criatura del mal —le dije.


  —Soy un esclavo de los Poderes Oscuros —dijo Alpharius.


  —¿Cuál es tu nombre? —le pregunté.


  —Mi nombre es Alpharius.


  —¿Cuál era tu Legión?


  —¿Era?


  —¿Cuál era su Legión?


  —¿Cuál es mi Legión, queras decir?


  Giré la manija de nuevo. Seguí girando hasta que provoque un gemido en él.


  —No puedes ser Alpharius —dije—. Él y su Legión han sido borrados de la galaxia.


  —Tres veces —dijo riendo. Sus brazos, las piernas y los pechos se tensaron con la ira y la sangre comenzó a fluir libremente.


  —¿Cuántos de sus hermanos quedan?


  —Siete —dijo.


  Anoté la respuesta.


  —Yo soy Alpharius y tú eres Wodin Grime, psíquico asignado al servicio del Inquisidor Neit. Naciste en el planeta Divina, en el Distrito Poad, pasaste tres años con una pandilla conocida como los Templarios del Sur antes de que fueran recogidos por el inquisidor Brunnet. Pasaste cinco años con él, antes de que te ascendiera al rango de Explicador. Cuando él se perdió en el Cisma Darius, te uniste al Inquisidor Neit. Te promovió a Interrogador. Y ahora quieres saber cómo sé todo esto. De hecho, quiere saber por qué permití ser tomado prisionero. Y por qué estoy hablando con usted de todo esto.


  Mi corazón se aceleró, pero no quería mostrar el miedo que sentía. Sólo unos pocos dentro de la Inquisición conocían mi biografía.


  Giré la manija hasta que se arqueó casi fuera de si misma, la sangre fluía libremente hacia el suelo, pero él me miró con una sonrisa juguetona, como si yo fuera el único atrapado en la mazmorra secreta, no él.


  —Sé quién eres —susurró—. Lo sé todo sobre ti.


  CINCO


  
    CINCO

  


  Mi maestro sabía cuando la Secta Sanktum ascendería. Sabía que iban a subir y que la Puerta de las Limosnas sería el lugar donde tratarían de asaltar el monumento más sagrado del Eclesiarquía a este lado de la Nebulosa de Fritz. Incluso sabía cuando, por lo que no fue difícil obtener recursos, por así decirlo, a mi disposición.


  Llevé la roseta inquisitorial en nombre de mi maestro, que había pasado siglos encontrando las herramientas adecuadas para cualquier trabajo. Tal vez la liberación de manadas de Arco-flagelantes era la manera ideal para curar esta enfermedad. Yo habría elegido una hoja mas afilada.


  Aplastaron la revuelta en cuestión, en apenas tres días, finalmente asaltaron el bastión de mando cuando las lunas gemelas se levantaron sobre la chimenea tres picos de la lejana ciudad-colmena Denekil.


  Se necesitaron tres horas para las manadas de Arco-flagelantes se abrieran camino luchando a través de la Secta Sanktum hasta donde estaba el líder, un panadero con sobrepeso que se había especializado en el suministro de alimentos baratos onomástico y que habían empezado a tener visiones un año antes.


  Su líder se creía seguro. Mi presencia mental, estaba en la habitación con él. Estaba sin afeitar, sudando a pesar del frío, se mantuvo acariciando su pistola láser como si eso pudiera salvarlo.


  —Estas bestias impías que han desatado sobre nosotros —dijo, me llamó mucho la atención la similitud que el enemigo pudiera tener de nosotros—, nunca pasaran a través de esa puerta.


  Su confianza era ridícula. Yo estaba controlando los Arco-flagelantes, tenía un número suficientes de bombas de Fusión para detonar y atravesar cualquier puerta. Hice señas y colocaron dos de estas.


  La explosión fue suficiente para matar a la mayoría de las personas que hubiera en la habitación. Pero a la turba de Arco-flagelantes no le importaba. Llegaron como una tormenta de nieve, un torbellino de frio acero que convirtieron el interior de esa cámara en rojo ahumado.


  Pero fue su último pensamiento el que me echó hacia atrás. Una última reflexión desesperada.


  «Alpharius me prometió ayuda».


  Vi la imagen en su mente, de un guerrero gigante en una servo-armadura, polvoriento con un símbolo verde en la hombrera. La caza había realmente comenzado.


  Fue Skynner quien había rastreado a este renegado. Estaba escondido en la planta superior de una zona habitable hacia tiempo desierta, una casa sólo para desahuciados, mendigos y desquiciados. Skynner había ido con veinte de sus hombres. Había salido con cuatro y uno de ellos murió antes de que pudiera conseguir ayuda para ellos.


  SEIS


  
    SEIS

  


  —Alpharius. —Me puse delante de él y levanté un icono del Emperador, el Santo Ascendente—. Mira al Emperador en toda su gloria. Él es el único que puede ofrecer a tu alma la salvación de los Dioses Oscuros. Ya no queda nada más para ti ahora. Estas en las manos de la Inquisición. Me va a decir todos sus secretos. Voy a acabar contigo. Mental y físicamente.


  Vi sus ojos como iban a la pistola bólter de mi cintura. Era un arma patrón Gryphonne, en una funda de negro cuero, arrugado y con un suave desgaste, incluso cuando se me entregó hace treinta años. Era una pieza de anticuario que se desviaba un poco a la izquierda a larga distancia, pero me había salvado la vida muchas veces. Tenía un aquila, una bella filigrana de plata a lo largo del cañón, un mango con incrustaciones de negros colmillos de ballena de Nar, atado con alambre de plata deslustrada. Tenía la belleza y la seriedad para las justas ejecuciones.


  —Sí —le dije en voz baja. Me detuve ante un taburete y me senté a su lado—. Todavía puedes arrepentirse, incluso ahora. Te ofreceré la Misericordia del Dios Emperador.


  —No tengo nada de lo que arrepentirse.


  Dejé escapar un largo suspiro.


  —Tal vez debería pensar…, —le aseveré—. En los diez mil años de infortunio que han conferido a la humanidad a causa del orgullo, la arrogancia y la debilidad de criaturas como tú.


  Vi que la palabra «debilidad» le irritaba, aunque él trataba de ocultarlo.


  —No era debilidad —dijo.


  Mis habilidades psíquicas no eran fuertes, pero le presione con una feroz puñalada mental que le hizo cerrar los ojos y arquear la espalda, la extracción de sangre broto en muchos puntos.


  —¿Eres realmente Alpharius?


  Se echó a reír como antes.


  —Pensé que la Inquisición lo sabía todo.


  ¿Cómo sabes mi nombre?


  —Esa no es la cuestión, humano.


  SIETE


  
    SIETE

  


  Había quebrado a Marines Espaciales sólo dos veces antes. El primero había muerto furiosamente y babeando como un grox herido. Aún sigo sin creer que tuviera suficiente cordura para darme respuestas con algún valor real. Me dio pesadillas después, pero no fue tan malo como el segundo, que… me duele recordar esto, fue destrozado desde dentro por una criatura de la disformidad.


  Casi pierdo mi vida entonces. Descargué todo un cargador bendecido en él, pero fue un solo tiro en la cabeza de Skynner y las invocaciones del Inquisidor Neit, lo que al final lo enviaron de vuelta por donde había venido. Sin embargo, estos eran seres inferiores, jóvenes en términos de un Marine Espacial, renegados que habían elegido el camino de la oscuridad más recientemente.


  Uno de ellos, había sido un hermano de los Hijos de Orfeo, una vez. El otro no se notaba, aunque de sus respuestas no adiviné su capítulo, si deduje que había tomado parte de la Cruzada Abisal. El Trono bendiga sus impías almas.


  Pero Alpharius, si ese era su nombre, era un desafío. Él era, estoy seguro, uno de los innombrables. Los traidores originales. Los herejes que finalmente habían luchado y traicionado al Dios Emperador. Trabajé sus diez mil años de antigüedad en carne y mente con medida, calmando el dolor, de una manera arto precisa.


  Durante tres días, él no hablo. Durante tres días intente romper a Alpharius en la rueda. Cada noche, sus heridas se curaban, el suelo estaba oscuro con sangre seca. Su cuerpo estaba sanando, pero su mente no lo hacia, yo confiaba en que hoy, iba a revelarme el último de sus secretos. Tienes la sensación de esto una vez que has quebrado a más hombres, el farfullar débil como hacen algunos tontos les delataba, el fuerte siempre trataba de resistir, pero cada hombre tiene sólo una cierta reserva de resistencia. Una vez que se agota, son como niños de pecho.


  Pasé la noche en meditación. Yo estaba listo para él, por la mañana, cuando los agentes tranquilizaron al último de los Arco-flagelantes, hice mi camino a través de la mazmorra secreta a la celda donde estaba detenido. Skynner estaba allí, haciendo guardia en las sombras.


  Skynner venia de un mundo letal pantanoso, siempre bromeaba diciendo que iba a Catachan por vacaciones. Me alegré de su presencia. Me había salvado más de una vez.


  —¿Hacer? —me preguntó. Solía hablar en oraciones de una sola palabra.


  —Si hoy, creo —le contesté.


  —Bien —respondió.


  OCHO


  
    OCHO

  


  Me tomó dos días más. Pero él comenzó a hablar.


  —Tú eres una criatura del mal —le dije a los restos del maltrecho sangrante ser que tenía ante mí.


  —Soy un esclavo de los Poderes Oscuros —dijo con los labios ensangrentados.


  Hubo una larga pausa. Todavía quería saber cómo sabía tanto de mí. Mi mente había viajado por muchos caminos y todo me llevaba al hecho de que mi maestro, el Inquisidor Neit, tenía alguna impía relación con estos traidores.


  La verdad me sacudió. Quería demostrar que esto no podía ser así, lo mantenía con vida, con este único objetivo en mente. Él era una ruina para entonces. Incluso su cuerpo no podía ya reparar ni curar la tasa de desgaste al que se le estaba sometiendo. El único ojo que le quedaba parpadeó sangre, miró hacia mí con esa misma mezcla de odio y desprecio.


  —Tienes otra pregunta para mí —dijo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Yo lo sé todo —dijo—. Yo soy Alpharius.


  Saqué la pistola bólter y la levanté para despacharlo antes de que me dijera más mentiras.


  —¡Eres un hereje y un traidor al Imperio!.


  —Yo hice el Imperio —dijo la voz—. ¡Yo soy Alpharius!


  Presioné el cañón en su boca.


  —¿Cómo sabes estas cosas?


  Se esforzó por hablar.


  —Debido a que son verdad.


  «¿Qué sabes tú de la verdad?». Apreté el gatillo y el sagrado proyectil expulsó su hereje cerebro por la parte trasera de su cráneo.


  Es una firma mía, un habito ya, el hablar dentro del cráneo de un traidor cuando aprieto el gatillo. Quiero que la última cosa que se lleven sea a la Inquisición dentro de sus cabezas.


  Skynner estaba esperando con el cuchillo cuando salí.


  —¿Lo has hecho? —dijo.


  Asentí con la cabeza. Él se estremeció, como si yo le había herido al no permitirle asestar el golpe mortal.


  —Lo siento —le dije.


  NUEVE


  
    NUEVE

  


  He aprendido que a veces, los enemigos dicen más verdades que tus amigos.


  Miré a mi antiguo maestro después de esto, y mucho de lo que me dijo Alpharius, si ese era su nombre, parecía ser cierto.


  ¿Por qué me dijo estas cosas a mí?, no lo sé, pero fue una década después de que me elevaron a Inquisidor, cuando el tercero al que perseguí fue a mi viejo maestro, y lo lleve abajo. Lleve a Skynner conmigo entonces. Cogí a mi antiguo maestro y lo traje de vuelta a la mazmorra secreta.


  Creo que fue la misma cámara, de hecho.


  —¿Cuánto tiempo ha sido un traidor a Dios Emperador? —le pregunté.


  Todavía despotricaba contra mí, como si yo fuera el loco. El dolor le trajo la cordura de nuevo. Entendió que yo hablaba en serio.


  —No soy un traidor —repetía.


  —No me mientas. —Me incline y le di un poco más a la rueda, haciéndolo menos difícil. Un cuerpo humano, especialmente uno tan viejo como éste, no era tan resistente como el de un Marine Espacial.


  —¿Recuerdas Éfeso? —dije por fin.


  Sus ojos se oscurecieron por un momento mientras buscaba sus recuerdos.


  —¿Efeso?


  —¿La Secta Sanktum? —le pregunté—. Yo dirigí el ataque a los traidores. Me dijo cómo iba a suceder y todo lo que predijo se cumplió. Dime, ¿cómo lo supiste?


  —No lo recuerdo —dijo.


  Estaba mintiendo. Comprendí eso, pero a través de las mentiras de un hombre se puede ver la verdad, como a través de los velos de una bailarina, se ve el cuerpo debajo. Él lo negó todo. Hasta que se quedó sin resistencia, luego se rompió y la historia salió. Lo bendije al final, puse el cañón de mi bólter en su frente, un gesto de ternura. Me acordé de que, a pesar de haber caído en los caminos oscuros, él había sido mi maestro, después de todo.


  Luego le di la paz del Emperador.
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